
A.1>^0 TLJ, si^i^cica.o iQ <a.o Jk.srymto <aLo l o i o T'SmSA. l - A . Q o V 

cede ena 
Suscripción.—En la Península: Un mes, l'riOptas. -Tres meses,,4'50id.^^EB sitCxtranjero: Tres meses, 10 fd 

-Número suelto, 0^5 cts.—La suscripción se contará desde I." y 16 de cada mes.—Ño se devuelven los origínate, 
'*"• ••'. ' '• •'»' ••' • ' •' • '•' —— Redacción y Administración, Mayor, "1 i i. f» 

Condic iones . -El pagase liará siempre adelantado y enmetálico, ó en letras de fácil cobro. 
Parts, Mr. A horette, 14, ttíe Rougemont; Mr, Jhoa. /•. Jones, 31 Faubourg Montraartre 
^ ". "lurui ;•• . ,'• ,,'.1 ir'i w iiw ' La Correspondencia al Admloistr dor =======—====== 

-Corresponsales en 

Ca eitiígrací6n 
En uno de nuestros últimos nii-

meros nos ocupábamos de la cifra 
â '̂ ^maníe que seña'íio Jas estadís
ticas de los braceros que abando
nan nuestro sue'o para ir en busca 
del pan que aquí les hace falta, en 
'as selvas americanas. 

Como nosotros, los periódicos de 
toda clase de matices se ocupan 
constantemente, de esa sangría, 
mejor dicho, de esa constante he
morragia emigratoria que va dejan
do poco á poco á la nación españo
la en tal eitado de anem'a que no 
podrá resistir el sostenimiento de 
las cargas y la manutención de 'os 
que !a pueblan. 

Millares de espafloles se embar
can en nuestro puerto, como en to
do el litoral del Mediterráneo, hu
yendo despavoridos de )a miseria 
que los acorrala, y van engaflados 
por empresa» en busca del velloci • 
no de oro que el n<íg ¡ció ha seña
lado en ignotos parajes del extran-
jeio, y al em,barcarse en pos del 
pan que aquf les falta van recor
dando aquellasfrases de un persf-
naje político que dijo: «El labrador 
de hoy pasa peor la vida que el 
siervo de la gieda. Np conoce de 
la civilización más que sus cargaf 
y í̂ us corrupciones. El Estado no 
llega á él sino en ügura de recaüT 
dador, de sargento y de candidato 
para tomarle la heciendu, ios hijos 
y la paz.» 

La nación española se muere, y 
se nmere por falta de gobernantes 
que miren por la Agricultura, una 
í̂ e lasjjjsyoEes fiientep de riqueza 
44toeÍ»M %f.iWiOiP^#;í*Í«lo54»bÍt-
ra, ciertamente, que no nos ocupa 
riamos con la angustia que hoy lo 
hacemos a! entierro de una nació-
nalidad, 

En todas las provincias de Espa
ña se está dando ei tristísimo espec
táculo de ver salir centenares de 
familia esteras, dejando, cerradas 
sus vivicndas.abandonando sus es
casas tierras y aperos de labranza 
¿Qué hace mientras esto ocurre, 
ese Consejo superior de emigra
ción? ¿Qué lyiedídas ha. adoptado 
para cortaf eaa i^en^raagia? 

Nada, con la mayor indiferencia 
ye qu^paidn, meses y inesejí en que 

miles de españolas nos aban^nan 
pa^a trabajar en suelo extranjero. 

¡Qué triste espectáculo! 

i i AiDiir do fí f Hurfill 
£1 Pr^idente del Circu'o Republicano ins-

itrvctivo de estfi ciudad, ds»k NicoUs Marín 
Red íguez, en atento p. L. t\, oos comunica 
que á las seUilc la t«r(i« de maSana tendrá 
lugar el sptemne acto de descubdr las lápi
das que en lo sucesivo señalarán como calle 
de Pl y Margan, á la que hasta hoy se llamó 
calle del Aire, 

Para dicho acto partirá á la indicada hora 
de la plaza de V<<ladno Togores, una mani
festación á la que bao sido invitados los di
putados á.Cor,tes y provlricial^íx.qf.dipata-
dos, i«ii {'residentes de Ctrcales y -Sacieda
des que se unirán á la-Coniiiión organizado
ra de este actct, formando todas estas enti
dades, en unión de las autoridades, la Presi-
daneia de dicha manifestación. 

Los Circuios y Sociedades, forraaida:̂ «n 
dicha manifestación pot el ord^ de llegada 
al punto de reunión, ene! sitio designado al 
efecto. 

El acto promete resultar bastante concu
rrido. 

Notas Alegres 

Actualí^aícles 
Los subios nos auiargao ia ^ida 

coa la eieraa amenaza de los micro
bios. 

Uno de ellos (sabio por supuesto) 
ha comprobado que en un ceotímetro 
cúbico de fresa existía dn mi lón ochó' 
cíenlas cincuenta mil bacterias y en la 
misma cantidad de grosella ochocien
tas cincuenta y un mil. 

Pero no hay que alarotarse mis be
névolos lectores, por que los sabios 
sufren algi^nas distracciones y esta 
debe de ser una de tantas. 

El célebre Qr. Pasteur juzgaba peii-
grosisimo el comer ias uvas sin lavar
las cuidadosamente. 

Cierto dia, comiendo con ¡algunos 
amigos les explicaba la gravedad dé 
DO seguir ese precepto con el fr'uto de 
la vid mieutras lavaba las uvas en ei 
vaso Ileso de agua (¡xtt tenía lielaota. 

Terminó su discurso tao elocuehté 
como todos los su; osy al sentirise se
ca la garganta, de qptFagq se bebió 
el agua en donde acababa de lav^r.laa 
uvas. 

El ilustre microbiólogo no puede 
librarse del microbio de la distracción 
y tai Tez, estos sabios de ahora se ha
brán distraído al contar taiítos y tan
tos miofiC^ios conw eacaentraa en la 
fresa, en Iaigr08elía>y en las bratva de 
Ja AlgaiBw^ai 
. ¿Nales parece á aitfdff IQ, mismo^ 

Apesar de ía marcha de los foras
teros que nos visitaron lo pasadü se
mana, y apesar de la desaparición de 
mucbos de los feriantes que con
currieron á nuestra feria, la anima
ción DO decae. 

Esta tarde con motivo de la cele
bración de la primera serie de regatas 
organizadas por ei Iteal Club de ídem 
de esta ciudad, el mueile de A fonso 
XII. ei.balneario de San Bernardo, la 
Brisa, y ei rompeolas de Navidad pre 
sentaban un hermosísimo aspecto, 
pues estaban ocupados por oaiUs de 
curiosos que asistieroo para ver lu
char á los jóvenes que tomaron parte 
en esta c ase de Sport. 

* • 
Losaflcionados á ios lances de) to

reo estáa más contentos que los chi
cos caaodes estrenan zapatos sean ó 
no de charol, con motivo de los seis 
hermosos toros de la ganadería del 
Sr. Arribas que bao de lidiarse en 
nuestra plaza en la tarde del próxiroo 
lunes. 

Dicen que son buenos mozos, de 
mucho trapío de largas cuernas y con 
mochos kilos. 

Celebro todo eso, pero ce ebraria 
más que algún Iciíó de esos pudiera 
yo picarlo, baoderh.eario y basta 
darle ia paatiila ei martes próximo, 
W estofado con ó sin patatas. 

Pero no caerá ese ki o. 
OTEMA 

• * 

• CnentodelSábadQ 

OJO DE GATO 
No tenía 1 límite* la desesperación 

dfli lío Rondín el gitano desabuciado 
ya de^aai todas las eminencias médi
cas de las principales capUa esi que 
declara ron, incurable una pertlnaa of
talmía que s« ha'if bf, padeciendo ha
cía iargo tiempo, 

Ei tío Roodin, poseedor de algunos 
miles de daros, los suficientes para 
proporcionarse una vida cómoda y 
regalona, había recurrido d infinidad 
de doctores, especialistas en las en-
4ermedaiies de lo» ojos, para la cura
ción del izqniisrdo que io tenía real
mente grave. 

De cada consulta sacaluiv ta tristísi
ma corHiecu«9«ia, de 'fufr «1 -ojo no 
tenía cura j qî e había ,q«e«)Ktciferlo, 
si quería conservar el comi^&erjO y 
| 0 ipenjiK ad««iá«, de enoqueper da 
dolor, 

Co'irios, angñsnfos, aguHsrdiversas, 
mejnbjes vhrioí, tod¿ fué'Completa» 
inen^ioMlyftáfaeia, «n tu^jef,apift 
yada da sqa/bijc», aconsejaban la coQi 
tapteq»eote|4efd«eid|erB, d« >Soa Tez, 

mammmmmmmmmmmmmmmm 

á ir á Madrid i hacerse la operación, 
parís acabar de unaVéz, de gast r di. 
oero sin resaltado positivo y terminar 
con aquethorrib!#'padecimieoto, que 
dicho sea en b»Dor á ta verdad,: sen
tía aquélla másalo primero que loa 
sufrimientos del marido, peto de uno 
ú ait«o modo habia que concluir con 
aquel estado de cosas. 

Al tío Rondín habíasete ^et!dó en 
aquella cala buza con orejas que so-

Voe'to en tí e'> gitano, tntróse en DB 
espHo <TOB '« i^^ |»resentadn y, en 
elret», aqaei o era digno de admira
ción. 

Cerró el 0̂ 0 derecho para cercio
rarse, y observó que veía por el iz
quierdo como si fuera el suyo propio, 
tanto que hegó á dudar de ia opera
ción practicada, pero convenció e la 
presencia de: suyo extrafdo cdlocado 
ien un recipiente de cristal. 

los guantes y caicetinei, ácido bórico 
en polvo, pet-ó ésto tiene mu&ho de 
mo esto. 

Pioalmente, para ¡as secreciones 
setiáceas y cualquiera otra secreción 
ó mal olor que la piel humana exhala 
por sus ioüoitos poros hay un reme
dio soberano, que es \^ Umpteza, de} 
cuerpo: Jabón y agua en abundancia; 
lavarse bien y á menudo en todo 
tiempo y más en esta época de calor 

portaba sobresal hombros, que el ser . . . . . , . , . . . , . . y el problema está rasuelto á poca 
tuerto era de mal agüero y no quería 
ni á tres tirones, adoptar la solución 
de 'os^raédicos y su familia toda. 

Piíro el dolor antepuesto á las ago
rerías del gitano, se impuso, una ma
ñana decidido ya, tomó un «tercera» 
para Madrid y se plantó en la Corte 
con una miserable induqsentaria, á 
fin de excitar ia piedad del' eminente 
facíjlÍJÍtivo .. 

~ ¿So paé té » e n o , zefió Manuel? 
—¡ víe llamo Ricardo!.. no señor ni 

un céntimio meno$}.teniendo en cneo-
ta su situación de usted no le llevo 

.más que cien duros, y puede darse 
por satisfecho. Mis bo^orffios ascien
den á mucho más cuando se trata áe 
operaciones de 1Q índole de <á de us
ted. 

- ¡Gñeníó! y dií:l» oz'é que edrt el ojo 
artjflxiá*d se me conocerál 

—No señor, ia operacióo es raáy 
rápida ¡ya o ver*. 

—iT!am|)oco<sentiré dolor? 
— ¡Tampoco yo se lo aspgorol 
—Poo?»é dirá cuando gOervo,. 
—Mañana... 
Rabiase ipi'op'rtesto el oculista ha-

car an^eitperime'nf&' en el' enft^Áio,— 
y sin que éste se enterase de ello^-
^ue ooins<stfai en «a sabstitndón del 
ojo inútil por «1 de nn gato, balden do 
creer al paciente ¡que se tfstabl d«co-
Jocarie uaofo arliOnjial, y el tío Rpn-
dÍD, que te^ía una aversión terrible á 
los tuertos, vínole de perlas la resolu
ción del especialista. 

Se presentaría de nuevo en el pue
blo con su ojo', toda vez que el cele
brado profesor le había asegurado 
que no s# lebabtía de conocer nada 
absolbtamente y adamas por aquél 
ojo verla tan bien como con- e> ojo 
natural. 

Al d'ía siguiente presentóse el tio 
hondín en la c>ínic« donde el discí-
pulode Galeno tenía ya converueote-
mente sujeto y amarrado (ocultó á tas 
mifada's! del ¿Mano) un hermoso |Se-
lino, tjn et cual se ^dispobía á verifi
car la oftalmotóníá, 
" HTíb sentar BÍ tío Rondín, siendo 
aaáttaSi^do después de 'as prepara-
oíoties seoesarias y en un santiamén, 
con el concurso de un hábil practi
ca nte 4fuad4 hecha^ ia suplantación, 
ffllkiaiieate il«i«d» acabo. 

Algún tiempo después; el agradeci
do gitano, tuvo que hacer dó viaje á 
Madfid, á evacuar algunos asuntos, y 
acordándose del médico que te operó 
con tanto éxito, qoiso visitarle para 
hacerle uo buen regato, y después que 
el oculista lo hubo conocido, dijole: 

|.^-¿^tié t l H é vá áiwste^ <!op s f ojo 
a á É a a i V ' •-•••' '̂ J • • • •^ 

-{Mu bien zeñó; veo má que con 
er mío, pe^p he notao una coza mu 
gracioza ar poco tiempqgeja^opera
ción I 

- ¿Si? ¡hombref^qué es 10 que ha 
observado usted? 

—¡Puez ná!; qué en cuantito veo un 
ratón... me JBgoporvof 

FRANCISCO COVES 
' ' • • • - ^ ' • • ' ' • ' • • 

Aljio de l)íjiieii€ 
Contra «I áttdor 

Para evitar el sudor en las man&s y 
pies, que tan molesto resulta én está 
ipi)ck, bastatin sebcil'o rertiedib, que 
tiene además la venía^ de ser econiií-
raico. 

Consiste en adquirir un trozo de 
piaéc»' .htHabr«̂ (jBa«Bite< .4Báa «grande 
m^j|>r,.y ¡después de layar^ matjos ó 
^ie^'córi jabón y é^jutfdbáyohVffnien-
temente, pasar sobre la pama moja
da del pie ó de la maooi restregando 
sin gran fuerza, ia citada piedra lum
bre, secándose bien después y secan
do también If piedra, 

Al cabo (^ nnds #ys 6 Cua'ro días, 
el indor habrá désé|)airécidoy enton
ces la palma de las díanos estará ás
pera, por lo qaé se limitaTá á fricción 
á udasola ves al dia, ó dos, ó llegan
do á suprimida en alguno, si es nece-
sario^pudiendo dar en la palma una 
ligerísiopa trieción da vaselina que| al 
cabo de un momento, se quita con 
agua, con una toalla, ó restregando 
simplemente ana inanocon otra. 

El remedio es bieb sencillo, barato 
y nada molestó; pneá 1* aspereza de 
la piel »es qalta, com^ó^ya heíáos di
cho, ann¡(fáe mejor es gradnaflá, coa 
iftexfierieocla que dá la práctica en 
s n u s o . ,• . • t:^ • •: - ^ •'' 
'{También sf.r^comieadf ai echar en 

costa. 

Ci símctín deí tesoro 
Ei oro de! Eiario aunient» de 74 72 

á 75.19 millones de pesetas, en la se
mana del 30 de Julio al 5 del corrlen -
te, según aparece de! > balance del 
Banco de España de) último de los 
días citados. El movimiento de las 
respectivas cuentas en este especie 
monetaria^ acusa: e evacióo de 39 81 
á 4012 rail ones ei oro en c^j»; a'za de 
71 38 á 72 50 en e'. saldo.favorabe por 
ingresos de Aduanas; descenso de 
0'92 á 0'67 en e! saldo contrario por 
operaciones en el extranjero y baja de 
4'26 á S 36 «o el de por pago d« Dea-
da exterior. 

El sa>dodeudor de la cuenta co
rriente de.efectivo, crece 13*65 mí Io
nes^ pasando de 25'06 á 38 71, y en 
reservas de contribuciones, sube de 
4'97 A 7 88 mil ones la destinada para 
pago de la Deuda interior, aparecien
do 10 millones consignados para el 
papo de la aiportizabe ai 1} por 100, 
que vence el próximo día 15. 

La situación de nuestro Tesoro es 
cssi la misma de la senhana pasada, 
pues el aumento arfverso de la cuen
ta comente de efectivo, excede sólo en 
0'74 mttlooeíHl alza que experimentan 
las reservas de contrrbucJooes para 
el 8er%icio de las citadas Deudí».; 

Ca cotitfena coN(Hdoii9l 
Laley sobre condena condicional 

aplicada al ramo de Guerra dice así: 
Artículo I.*• Se aplicarán á los 

reos pen-ídos por los trib^nsles do 
Guerra y M*rÍna,"con arreglo á las 
leyes cotAuneR,l»s disposiciones del 
la ley de 17 de M<rzo d^ }9^8, con 
las modifictíciones que establecen lo* 

„ajrt|íUlos sigti'fBtes: , , 
Aft . 2." En las gausas fallad»s 

por el Consejo supremo de Guerra y 
Malina, corresponderá á este Tribu
nal »9ord*t la suspensj^B de Ja COR 
d e n . En 19» denjás procpdijnieotQs 
la decretará la autoñdad judicial que 
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iodos'se d̂ ó |>or ios^rcéterós î tíe lehfan c&iî ivo 
á oíÉio de sus fieles aAigos, había vencido por &i 
y se hal aba en la habitación de Miguel el Negro, 
AHÍ lo haíbian rariduddó, ctlbfcrto él fostró, desde 
•u prlî idn subterránea y allt se' habfá' dado ordeá 
slgilósaáerite tan túego niíé encontrasen. También 
se ééspaféhS un riiéAséjéro í] pal̂ efo dt Tarlem 
con en<íátgb de anunciar al léhéral EiJtrskenx y 4 
la pilácésá que «I itfté haltiba efi salvo y deseii-
ba aonféfétiáar cotí el general éin pérdida ide nb-
mefito. Cuanfó á Flaviá, debíi í)eirWanÍÉCef ert Tir-
Idn h¥¿ta qtiié el rey le éáviáse nuevas 'ffistrucclé-
nes.'A9rtHBitHa prepaittdé Sátlo Tas cbsâ  mlentraé 
te rlepoñia ütí tanto el réf, desipttói de hai)ef 
tscé^ado de las'aciíchanzas de suttiicuo Hermano. 

El plaií del coréaei prb^peró slti siás tropieio 
qué M oposición dé̂ FláVia, que te npgó >peraNi-
«ece^ én TatleiB'ttientrak' su aiño m bailaba HérMo 
en Zenda. El carruaje de la princesa siguió dé feW-
<̂̂  aljg^eWl y iu esooHa cuatidé éé poso «n ca
minó déf'castllfó. Á«í pisaron p^ él pueb'o, don-
<í*y« isé decía que liabiéndose dirigido el rey al 
casfliio la aócHi antetior, (̂ áia rectínv*!nfi' amlsto-
ítfliénte »tú hértnaoo por él trato dMdo i unto de 
toé a«rgoi.der rey prisionero én la fdtlaleía, se 
tóíbft-^sto átmcado & traición; qué fraé iiha IUCIM 

K í ^ * " * W í ^ ^^cido el duque y varios ca-
toWtódiéeyoi, jĵ ^̂ g el réĵ ,,íMÉ4«elj«iid0, Üábia 

tina, algo Vacilante, perb insisíieiido todavía en su 
tema. 

Sátto miró in ttirno. En el íóstro del general le 
•dUyinaba muda interrogación. Los ojos de Flavia 
no eran menos elocuentes. La soápéeiía cunde coa 
fidildad portentosa. 

—Voy á ver quién es ese hoaitafe-^|o Satto. 
—No, lié yo nflsmé—exelamó la princesa. 
—Pues en tal caso vaya V. A. Mta-̂ nitfmuró 

Sarto. 
Y ella, ĉ MdecieBdo á aiquella extrafia intUcacióa 

y Botiando también la stî ihca que>S1B vdaéífel ro>-
IM del veterano, rogó ai Keneral yauféquitO qtie 
iciperaséJh allí. Flavia, atioiñpsfiada (te Sarto se di-
rigieroB A pie hacia donde estábamos: Cuando los 
fi aceróarse me afentéagobiado en el suek> y'oculté 
la cara entre las manos. 

No péetfaarirsríal.' 
-«'ifable V. A. en VM baja -dijo Sárto tí iiefaf 

con la prim êsaa «Mies^ lado;—y desputeoi ^ 
f lito irtiopidó. -

-ijEs íl! ¿Estás Herrdo, tufrM? i ; ̂  
Era ia princesa, que Corrió á milatey afMrtómis 

manos. 
—¡Es el rey!—exclamó.—¿Quiere usted decir

me, coronel Sarto, qué signiflca la broma de que 
hace poco pretendía usted? 

Nadie contestó; los tres seguinos silenciosos 

—Herido, si, pero está allí, coa el conde Federi
co, y no en el castillo—insistió la moza. 

—¿Está an dos lugares á la vez ó ««que hay 
dos reyes? ̂ preguató Flavia sorprendida.—¿Có
mo«sbesq^ es»A {̂ 'í? j 

— Lo vf perslgttieodí» á m caballero, seflorai y 
pelearon hasta que. llegó el conde Federico; elott# 
mequitó el caballo de mi padre y se escapó; pero 
fl rey está alli con el cóndp. ¡Cómo, seííoral ¿Hay 
acaso otro hombre camo el rjey en Rifritaiila. 

—No, hlii;roí^-co,ntestó Flavia dulcemente, y 
sonriéndose dio unas monedas á la muchacba.-r-
Voy yo misma á ver á ese caballero- dijo hacien
do ademán de bajir del cochp. 

En aquel momento llegó Sarto al galope, y al 
ver á la prinpesa, cpmenzó por decirle que el rey 
estaba pf rfr<ctamente y fuera de peligro, 

—¿lín el castillo?—preguntó Flavia. 
—¿Pues dónde habln de estar, señora?—repuso 

ei coronel inclinándose. 
—Es que esta muchacha dice que ha visto al rey 

allí con el condie Federico, 
Sarto miró á la moza sonriéndose y cop txpit-

slón de incredulidad. 
—Estas chicas en cuanto ven un ajíueslo caba-

llero, se creen que él el rey—dijo. 
" —f»u«í8entónées, eí que yo digo y el rey se pa
recen como si fueran lieimanos—replicó la campe-


